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Historia de los terremotos.— 
LAS BORRASCAS SUBTERRÁNEAS.— El 
lago BaikaL II .—Otro de los produc­
tos especialísimos de estas aguas es 
una sustancia betuminosa que los in­
dígenas acopian afanosos como eficaz 
lenitivo contra algunas enfermedades 
endémicas, sobre las cuales ejerce 
enérgica acción curativa, recibiendo 
el nombre de Brea de montaña, con 
que la conocen algunas tribus, aun­
que las más cercanas al lago le apli­
can el de Cera de mar. 

Los análisis realizados sobre esta 
sustancia resinosa no pudieron aun 
dar una definición satisfactoria res­
pecto á los simples que la constituyen, 
ni los naturalistas dijeron la última 
palabra sobre su legítima proceden­
cia. Solo aparece sobrenadando en 
la superficie de las rizadas olas que la 
impelen á la orilla, cuando el lago se 
agita y la tormenta ruge en sus pro­
fundos senos. 

Los bargue-burietas y los yakutas 
poseen el secreto de prepararla y pu­
rificarla, despojándola de cierta capa 
exterior inútil y poco grata á la vista, 
haciendo después con ella un comer­
cio lucrativo exportándola á las po­
blaciones situadas en las más lejanas 
estepas de la parte septentrional y 
oriental delBaikal, que la adquieren á 

TOMO X V I I I 

cualquiera precio por su virtud pre-
servativa contra las enfermedades 
perniciosas de que con frecuencia se 
ven acometidos. 

Aunque desde el exiguo desagüe 
del gran lago, formado por el escape 
del Angara inferior, y en ambas már­
genes de esta corriente que se preci­
pita y pierde en una inmensa llanura 
pantanosa que se dilata en dirección 
septentrional, brotan multitud de 
fuentes termales, algunas de elevadí-
sima temperatura , alternando con 
otras impregnadas de nafta ó de pe­
tróleo, ninguno de estos simples se 
encuentra formando parte en la com­
posición de la cera de mar. Es tam­
bién curiosa la observación hecha de 
la manera cómo este producto se pre­
senta, después de que las aguas se 
conmueven, se agitan y hierven en el 
fondo del lago, arribando con pre­
ferencia á las márgenes meridionales, 
y rara vez á las del Norte, donde la 
intensidad del frió tiene por comple­
to desterrada la agricultura en aque­
llas vastas llanuras interrumpidas por 
las cumbres baikalianas, que ya se 
abajan hasta extinguirse, ya se elevan 
en altas mesetas formando desiguales 
y confusas líneas, hasta trabarse en 
las agrestes estribaciones inferiores 
del Burgundon, que oculta las eleva-
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das crestas en el nevuloso celaje, os­
tentando su albo manto de perpetua 
nieve. 

Veamos ahora los raros y extraof* 
dinarios sacudimientos de que con 
frecuencia es teatro la tersa superfi­
cie del dilatado lago. 

En nada influyen las estaciones del 
año en las rígidas regiones polares, 
para que del seno de aquella inmen­
sa masa líquida partan tan violentas 
convulsiones, que arrancando del 
fondo la acción conmovedora, ponga 
en alarma, no solo á los habitantes 
isleños, sino también á los pueblos ó 
moradores de los improvisados gru« 
pos de iurtas, especies de campamen­
tos que se levantan y alejan de las 
orillas del Baikal si se inicia una im­
ponente tormenta por medio de sor-* 
didos truenos que parten del inte­
rior del tranquilo lago. 

A l primer mujido comienza re­
pentinamente á rizarse el oleaje; con* 
fusas detonacipnes que rimbomban 
de una manera lejana, profunda y 
aterradora, conmueven ligeramente 
algunos grupos de rocas que guarne­
cen la orilla, haciéndolas rodar con 
frecuencia al fondo del abismo; las 
aguas parece que hierven, y sin em­
bargo no se nota alteración aprecia^ 
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ble en la temperatura. C u a n d o las 
detonaciones c e d e n , se percibe u n 
ronco m u r m u l l o semejante al de u n 
gigantesco receptáculo l leno de un 
líquido l igero, elevado á u n estado 
de bul l i c ion arrebatadora; pero este 
eco sórdido se amortigua y mezcla 
con el estrepitoso oleaje de la tersa 
superficie que se eriza, bulle y salta, 
formando montañas de cristalina es­
puma, que se elevan hasta cuarenta 
metros de altura. 

Algunas pequeñas islas sufren vio­
lentas sacudidas, y de las inmediacio­
nes de la roca santa de Olkhon se 
exhalan vapores que en forma de 
blanquecinas vedijas ruedan sobre las 
agitadas olas, se extienden y se d i l a ­
tan hasta perderse entre las brumas 
de la atmósfera. A l compás de las 
detonaciones y de la rugiente tor­
menta, las cristalinas aguas del lago 
pierden su bella trasparencia, y hasta 
las puras del A n g a r a superior ó Alto 
Tunguska que en t iempo de calma 
permiten ver claramente los guijarros 
que componen su peñascoso álveo 
á más de doce brazas de profundi­
d a d , se alteran y enturbian como si 
una sustancia terrea y cenagosa v i ­
niese á mezclarse y alterar s'i compo­
sición. 

E n este mismo r io , que á la salida 
del lago se extiende en un cauce de 
doscientos cincuenta á trescientos me­
tros de ancho y en el trayecto de una 
mi l la , se encuentra tan c o m p r i m i d o por 
las agrestes rocas que le o r i l l a n , au­
menta su rugido por aquella parte 
cuando el lago se agita, pero de una 
manera tan bresca, que á muchos k i ­
lómetros de distancia en la baja llanu­
r a , parece que se percibeel imponente 
oleaje de un mar embravecido. Esta 
es la señal de alarma que antes que 
ningún otro animal silvestre presiente 
el cervus alces, que se aleja de las cer­
canías del lago, retirándose á las que­
braduras de los montes vecinos, per­
maneciendo tímido y acobardado todo 
el t iempo que la tormenta dura. 

U n a niebla densa que generalmen­
te comienza á desenvolverse desde la 
isla de Oikhon^ va comunicándose de 
isleta en isleta, cubriendo toda la su­
perficie de las rizadas aguas hasta for­
mar sobre ellas u n ceniciento sudario. 
Entonces el lago permanece oculto 
bajo el tupido crespón vaporoso que 
el más ligero ambiente mueve y des­
compone, obligándole á formar fan­
tásticas figuras que, remedando derri­
badas torres, informes castillos, cúpu­
las y torreones, pretenden elevarse á 
la atmósfera, pero que perezosos é 
impotentes, caen nuevamente sobre 
la tupida masa nebulosa. Si en esos 
momentos el viajero emprende la 

caminata y se remonta á cualquiera 
de los montes/iimítrofes, aunque solo 
se coloque en la c ima del Kaitsk¡ que 
es de los más bajos, pues solo mide 
trescientos sesenta y dos metros sobre 
el n ive l del Baikal , si el dia es p r i m a ­
veral y el celaje está despejado de 
nubes, una luz espléndida le cerca 
por todas partes, mientras que á sus 
pies se extiende sin conocidos límites 
un mar de nieblas y vapores. 

A q u í rara vez la tormenta atmos­
férica corresponde á la borrasca sub­
terránea; en otros lagos de Siberia se 
buscan, se corresponden, son tan afi­
nes que, apenas se ha pronunciado la 
una, ya se pone en contacto la otra 

E n el Baikal sucede lo contrario, 
mientras la una r u j e , la otra per­
manece indiferente; el infierno en e! 
iago, la más tranquila calma en la 
montaña. 

Otras veces, durante las eternas 
aoches del i n v i e r n o , el espectáculo 
suele presentarse más fantástico y en­
cantador; pues si en las elevadas 
cumbres ruge el huracán y el monte 
se estremece con el estampido de al-
^un trueno, se refleja en las t r a n q u i ­
las aguas la roja imagen de una auro­
ra boreal que remeda á lo lejos un 
mar de fuego, y si el eco de alguna 
nonotona endecha de una isleña ol 
khoniana se extingue y pierde entre 
las rocas de la or i l la , parece que de 
as encantadas aguas parte el canto 
seductor de las nereidas siberianas. 

V o l v i e n d o al estado tormentoso 
del mar ó lago S a n t o , se observa 
como más extraordinario en estas sa­
cudidas, que si repentinamente se en­
crespan progresando por momentos 
la acción agitadora, también instan­
táneamente, y como si estuviese su­
bordinado á un resorte autonómico, 
queda en la más perfecta calma. L a 
bruma se disipa; parece que se ha su­
mergido en el fondo de las aguas, que 
aparecen tersas, límpidas, diáfanas; 
pero algunos peñascales de la ori l la 
cambiaron de posición durante la tor­
menta; en algunas llanuras contiguas 
aparecen profundas grietas; brota un 
manantial de agua caliente donde 
nunca fué conocido, y muchos de los 
arroyos cambian el curso habitual , ó 
de los últimos escarpes de algún mon­
te salen nuevos raudales que bul len, 
saltan y atropellan por todos los obs­
táculos, impelidos por la juveni l c o ­
rriente, para perderse en el inmenso 
lago. 

E n tan dilatada extensión no es 
posible apreciar en un solo golpe de 
vista los trastornos exteriores que 
producen las titánicas sacudidas que 

agitan al Ba ika l . Las tribus errantes 
que han levantado sus improvisadas 
iurtas para sentarla más lejos de la 
zona sometida á los sacudimientos, 
tienen uti seguro barómetro que les 
indica la prox imidad de la ca lma. 
Esta señal es fija cuando la inquieta 
ardi l la , que durante las trepidaciones 
busca la seguridad en la copa de los 
alerces, de los abedules ó de los ce­
dros enanos, desciende y corre l i jera 
por la floresta, acercándose sin recelo 
á las márgenes del lago, la calma está 
asegurada. Después aparece el rengí­
fero si'vestre ó cervus tarandus, en la 
oarte oriental , y alguna cebellina y 
zorra gris; y por la parte N o r t e e l 
lobo polar , la zorra blanca y el arge-
lí salvaje, de cuya confianza saben 
aprovecharse los diestros cazadores 
yakutas y burietas, 

¿Qué pasa en la isla de O l k o n cuan-
i o las tormentas amainan? S i los pe-
igros fueron grandes en alguna de 
tas islas; si hubo familia ó jefe de ella 
imenazado de eminente catástrofe y 
pudo sustraerse de el la, es objeto de 
extraordinaria función religiosa, tan 
grotesca como entretenida. L a ofren­
da de la familia l ibertada se cifra en 
el sacrificio de u n carnero si es p o ­
bre, de un caballo, de u n buey, de 
un rengífero, é cualquiera otro a n i ­
mal doméstico de más valor , confor­
me á la fortuna del que ofrenda. E l 
grupo de la familia, acompañada de 
los deudos y amigos, se dirige p r o -
cesionalmente á casa de l sacerdote 
oficiante; éste se presenta con traje 
de pieles, con muchas borlas que caen 
desde el cuello sobre e l pecho, y cor­
dones que rematan en bolitas de me­
tal y vienen sobre la espalda, cubre 
la cabeza con un gorro cónico de 
color carmesí ó grana adornado con 
plumas y cuentas de v i d r i o ; del b r a ­
zo izquierdo pende un pequeño tam­
b o r i l , y lleva en la mano derecha una 
baquetil la de hueso ó de metal . Este 
es su traje pontifical. 

Llegado al pié de la misteriosa 
roca, el sacerdote entona u n canto 
monótono y lento al compás del tam­
b o r i l , tocando tres veces la piedra 
iniesta, morada santa de la d i v i n i d a d 
B e q d z i , á la cual invoca por medio 
de aquella grotesca salmodia, y v o l ­
viéndose después hacia las regiones 
volcánicas, que distan más de cuatro­
cientas leguas españolas, dirige hacia 
aquella parte nuevos cantos místicos 
al compás del tambor i l , mientras el 
ayudante inmola la víctima, desollán­
dola después con p u l c r i t u d digna de 
elogio, para colgar la p i e l en un palo 
en dirección del O r i e n t e , pero sin 



mancha alguna de sangre para no in­
validar el voto . 

P o r tradiciones lejanas, tal vez de 
una manera inconsciente y confusa, 
el sacerdote sabe que allá, muy lejos, 
existe un potente foco de fuego vo l ­
cánico que mina hasta por debajo de 
la cordi l lera Stanovoi, y penetra por 
subsuelo de los mares. C o m p r e n d e que 
los peces que las aguas del lago arro­
ja muertos á la ori l la después de las 
violentas sacudidas, v ienen asfixiados 
desde el fondo, víctimas de una t e m ­
peratura que no han podido resistir; 
comprende, en fin, que la acción de 
u n fuego potente levantó las c o r d i ­
lleras que rodean la región del Baikal 
y que con frecuencia se confunden, 
trastornan y trabucan algunas cimas 
y escarpaduras. 

N o se conoce ningún monte igní­
vomo en aquellas vastas soledades, 
pero tampoco están investigadas en 
toda su extensión, porque las más 
apartadas regiones del N o r t e , donde 
la v ida vegetal es nula por la intensi­
dad de los frios, se encuentran c o m ­
pletamente desiertas; empero es i n ­
dudable que existen dilatadas c o m u ­
nicaciones subterráneas, por donde 
las corrientes volcánicas buzan en d i ­
rección del gran lago; l legan hasta su 
profundo seno, lo conmueven, lo 
electrizan; pone en acción el fondo 
de aquella masa líquida, las c o r r i e n ­
tes incandescentes concurren por uno 
ó más conductos subterráneos, la po­
derosa masa de agua le cierra el paso, 
la serpiente de fuego se i r r i t a , y de 
ahí el rugido hirviente que altera con 
estridente c h i r r i d o el tranqui lo m u r ­
mul lo de las olas. 

Estas demostraciones se prestan á 
consideraciones de más importancia. 
Las montañas que rodean al B a i k a l , 
conservan indelebles huellas de le­
vantamientos volcánicos que perte­
necen á épocas diversas, y que entre 
unos y otros han mediado espacios 
de tiempo que pueden contarse por 
siglos. E l mismo seno del Baikal no 
es más que obra de u n profundo 
hundimiento; diversos desahogos sul­
fatados tuvieron allí una válvula que 
la duración del t iempo fué lentamen­
te trabajando, hasta que las materias 
inflamables encerradas en aquellos 
senos fueron consumidas; en esa 
cavidad insondable acudieron des­
pués las corrientes despeñadas de las 
montañas vecinas. Las galerías y so­
cavones trabajados por la corriente 
sulfatada del lago, deben de ser i n ­
mensas, dilatadísimas, profundas. 
Grandes cavernas, lagos quizá de 
muchas leguas que comunican con 
el B a i k a l , permanecen ocultos en el 

imperio de las sombras, surtiéndose 
de las aguas del lago excerno, por 
eso lejos de aumentar su caudal , ve­
neficiado por tantos y tan abundan­
tes surtidores, disminuye. 

Sucede también que las corrientes 
volcánicas, al choque con los lagos 
subterráneos que ataca y roza en su 
desastrosa marcha, no puede absor­
ber todo su l íquido, pero sí i m p r i ­
mirle una temperatura elevadísima, 
comunicándose con las aguas p r o ­
fundas del lago visible, á las que co­
munica su calórico; pero insuficiente 
para la calefacción de la masa tota l , 
cuya superficie saturan las heladas 
brisas de las montañas vecinas, y por 
eso, bajo esos depósitos hirvientes, 
la más pequeña quebrantadura de 
la tierra abre paso á un manantial 
en estado de ebullición. L o s vapores 
comprimidos pueden producir ex­
plosiones y levantamientos, pero es­
tas revoluciones que agitan al la­
go Baikal es innegable que tienen 
origen única y exclusivamente en los 
ejercicios del fuego volcánico, así co­
mo son también la causa pr imaria de 
las continuas trasformaciones que en 
la región siberiana de los lagos se ve­
rif ica, cambiando su: aguas dulces por 
saladas y viceversa, de cuya meta­
morfosis vamos á ocuparnos. 

¿Sabemos, por ventura, si la for­
mación de este gran lago, en los acci­
dentes que le constituyeron y en la 
semejanza de la catástrofe, guardan 
analogía con las que abrieron las p r o ­
fundidades del mar Caspio? 

M a d r i d 21 de Marzo de 1885. 

R A M Ó N BARROS. 

Oxido de hierro d i a l i z a d o . — E s t e 
medicamento que tanta boga ha a l ­
canzado en nuestros días, es conocido 
desde el año 1864, en que fué descu­
bierto por el célebre químico inglés 
G r a h a m , si bien entonces no le p r o ­
puso como medicamento, sino que 
citó este hecho á propósito de su be­
llo descubrimiento de la diálisis. Des­
pués se aprovechó este descubrimien­
to y empezó á emplearse en A l e m a ­
nia como medicamento, extendiéndo­
se en Francia y los demás países. 

L o s caracteres á que debe respon­
der este notable preparado ferrugino­
so son los siguientes: N o debe preci­
pitar en azul con el ferrocianuro p o ­
tásico, n i tomar coloración roja con 
el sulfocianuro potásico, y por fin no 
ha de precipitar con el nitrato de 
plata. L a densidad, cuando tiene la 
concentración debida, ha de ser 5 
á 6 grados del areómetro de Baumé. 
Respecto de esta última condición, 
puede tolerarse que tenga algo mé« 

nos densidad, pues hay algunos h i e ­
rros dializados que solo señalan-4% 
y el defecto está reducido á contener 
algo más agua que la debida; pero lo 
que no puede tolerarse es que no res­
pondan á los reactivos dichos ante­
r iormente, porque entonces es p r u e ­
ba de que se ha preparado de una 
manera fraudulenta, disolviendo h i ­
drato férrico en una solución de c l o ­
ruro férrico. T o d a v í a es más grave 
si con la potasa desprende amoniaco, 
porque es prueba de que contiene 
cloruro amónico, sal que puede per­
judicar al enfermo á quien se a d m i ­
nistre este medicamento, que es pre­
cioso si se halla bien preparado y 
dia l izado, pero que se convierte en 
irritante y nocivo si no lo está. 

E n el Diario médico-farmacéutico se 

habla del óxido de hierro dializado 
de las farmacias militares, que no res­
ponde á las condiciones que debe te* 
ner este medicamento. 

Imitación de piedras preciosas.— 
Según una nota presentada á la 
Academia de Ciencias de París por 
M M . E . F r e m y y F e i l , se puede 
obtenerla alúmina cristalizada forman­
do un aluminato fusible y calentán­
dolo en seguida al rojo v ivo con una 
sustancia s.lícea; en cuyas condiciones 
se separa lentamente de su c o m b i n a ­
ción salina y cristal iza. 

E n t r e los aluminatos fusibles que 
pueden ser empleados, el que ha pro­
ducido mejor etecto en las exper ien­
cias verificadas es el aluminato de 
p lomo. E n efecto, si se coloca en u n 
crisol de tierra refractaria una m e z ­
cla de pesos iguales de alúmina y de 
minio y se calcina al rojo v ivo d u r a n ­
te algún t iempo, se encontrarán en e l 
cr iso l , después de su enfriamiento, 
dos capas diferentes; la una vitrea y 
formada principalmente de silicato de 
p l o m o , y la otra cristal ina, presen­
tando á veces extractos de hermosos 
cristales de alúmina. Las paredes del 
crisol contr ibuyen á la reacción por 
efecto de la sílice que contienen, y en 
su consecuencia se adelgazan por l a 
acción del óxido de plomo. 

L a operación que acabamos de des­
cr ib ir da por resultado cristales de 
corindón. Para obtener cristales que 
presenten el color rosa del rubí, se 
agrega á la mezcla de alúmina y de 
minio de 2 á 3 por l o o de bicromato 
de potasa; y para obtener la c o l o r a ­
ción azul del zafiro se emplea una 
pequeña cantidad de óxido de cobal­
to mezclada con una pequeñísima 
porción de bicromato de potasa. 

Los cristales obtenidos por el p r o ­
cedimiento de M M . F r e n y y F e i l , 
rayan el cuarzo y el topacio; su d e n -



sidad es de cuatro próximamente, y 
pueden ser obtenidos de bastante ta­
maño para ser empleados en la relo­
jería y para ser tallados por los lapi­
darios. 

Los expresados inventores han ob­
tenido además silicatos cristalizados 
de un todo semejantes á ciertos sili­
catos naturales, calentando la sílice y 
el fluoruro de aluminio; y calentando 
al rojo una mezcla en pesos iguales 
de las dos mencionadas sustancias, 
han resultado en el crisol cristales de 
un silicato de alúmina idéntico al dis-
teno natural. 

Un nuevo líquido frigorífico.— 
En la Academia de Ciencias de París 
ha presentado el Sr. Pictet un nuevo 
líquido frigorífico de gran potencia, 
el cual está compuesto de oxígeno, 
azufre y carbono. 

La ventaja más notable de este 
nuevo compuesto para producir frió 
está en su bajo precio, por cuanto 
que un kilogramo del mismo costará 
28 céntimos próximamente. 

Careciendo de más noticias acerca 
de esta invención, tanto sebre los 
medios de obtener el líquido como 
de aplicarlo, nos abstenemos de más 
comentarios, después del consignado 
sobre su precio, que le hace muy 
recomendable en nuestro concepto. 

Desinfección de toneles.—Para 
hacer desaparecer el olor rancio que 
tengan, se dejan al aire para venti­
larlos, y luego se lavan con agua aci­
dulada con ácido sulfúrico (120 gra­
mos por hectolitro de agua); después 
de bien lavado el tonel con dicho lí­
quido, se vacia y se vierte en él una 
lechada de cal, y finalmente, se lava 
con agua de rio y se deja secar el to­
nel exento de olor. 

En algunos casos, los toneles que 
han estado mal tapados, comunican 
sabor desagradable al vino, lo cual se 
evita dejando en el tonel durante 
cuatro dias una solución de uno ó dos 
kilogramos de tanino en agua de sosa. 

También se obtiene buen resulta­
do lavando el tonel con 

Hipoclorito de cal. . 75 gramos. 
Lúpulo.. . . . . . 60 — 
Agua 4 litros. 

cuyos ingredientes se hacen hervir 
durante una hora, y luego se lava el 
tonel con el líquido resultante. 

Para impedir que los toneles nue­
vos comuniquen sabor de madera al 
vino, se lavan con un líquido pre­
parado, dejando macerar en agua ca­
liente raspaduras de corteza de roble 
y empapadas de alcohol, y finalmen­
te, se lava con agua y un poco de áci­
do sulfu 

buen resultado haciendo arder alco­
hol dentro del tonel y lavándolo luego 
con una infusión acuosa de hojas de 
albérchigo. 

»•» 
Los microbios bienhechores.— 

Después de tanto como se ha habla­
do de los terribles microbios y de 
buscar los líquidos y gases más enér­
gicos y corrosivos para matarlos, re­
sulta ahora que hay microbios nece­
sarios para la vida, y que sin ellos no 
podríamos existir. 

Así se desprende de un trabajo de 
M . Duclaux, presentado á la Aca­
demia de Ciencias de París, por 
M . Pasteur, relativo á la germina­
ción de guisantes y judías en tierra 
desprovista de microbios. 

Sería de desear, dice M . Pasteur, 
que algún experimentador se ocupase 
en mantener animales desde su naci­
miento con sustancias alimenticias 
completamente desprovistas de estos 
seres microscópicos, y observar los 
efectos de este régimen alimenticio. 
El ilustre químico francés cree que en 
estas circunstancias, es decir, sin mi­
crobios, sería imposible la vida ani­
mal. 

E l asunto merece estudiarse y ex­
perimentarse, y que los que tanto 
han discurrido para hallar medios de 
matar microbios, se ocupasen de ave­
riguar su inocencia antes de proceder 
á su destrucción. 

Procedimiento para hacer incom­
bustibles los tejidos y las maderas 
en cuanto es posible.—Numerosos 
son los ensayos que se han practicado 
para preservar de la combustión los 
tejidos y las maderas, y entre las 
muchas combinaciones de diferentes 
sustancias que con el indicado fin se 
han ideado, vamos á dar á conocer á 
nuestros lectores las inventadas por 
M. A . Martin. 

La primera mezcla se aplica á los 
tejidos ligeros, y está formada de la 
siguiente manera: 

Sulfato de amon i a c o 
puro. . . . . . . 8 kilógs. 

Carbonato de amoniaco 
puro 2,5 — 

Acido bórico 3 
Bórax puro 2 — 
Almidón.. . . . . . 2 

— ó destrina . . 0,400 — 
— ó gelatina. . . 0,400 — 

Agua común 100 
Para emplear dicha mezcla, se 

echan en remojo los tejidos en la di­
solución á la temperatura de 30o hasta 
que se empapen completamente, y 
después se les seca muy bien como se 
hace con los demás aprestos. 

La cantidad de almidón, destrina 
ó gelatina, puede variar según la ma-

yor ó menor rigidez que se le quiera 
dar á los tejidos. 

El costo de esta mezcla, teniéndolo 
todo en condiciones favorables, es de 
15 céntimos de peseta por cada 15 
metros de tejido, ó lo que es lo mismo, 
á un céntimo por metro. 

La segunda mezcla de las prepara­
das por M . Martin, se emplea en las 
decoraciones ya pintadas y en las ma­
deras de los muebles, de las puer­
tas y de las ventanas, aplicándose con 
una brocha á una temperatura de 50 
á 60 grados. 

Su composición es la siguiente: 
Clorhidrato de amoniaco. 15 kilógs. 
Acido bórico . . . . 5 — 
Cola común 50 — 
Gelatina 1,5 — 
Agua común 100 => 

Agregando algún calcáreo para dar 
la necesaria consistencia á la mezcla. 

Para las decoraciones ya pintadas, 
basta pasar una capa de dicha prepa­
ración sobre el lienzo por el lado 
opuesto á la pintura, dando al mis­
mo tiempo una mano á los marcos ó 
bastidores sobre que estén montadas. 

El precio á que resulta esta mezcla 
es de 21 céntimos el litro, bastan­
te para pintar 5 metros cuadrados. 

La tercera mezcla se aplica á las 
telas burdas, á las cuerdas, á los teji­
dos de paja y á las maderas más en 
tosco. Se emplea á la temperatura de 
cien grados, debiendo durar la inmer­
sión de quince á veinte minutos, des­
pués de lo cual se orea ligeramente, y 
luego se seca. El precio á que resulta 
es de 23 céntimos el litro. 

Esta tercera mezcla está compues­
ta de: 
Clorhidrato de amoniaco. 15 kilogramos 
Acido bórico 6 — 
Bórax 3 
Agua 100 — 

Todavía M . Martin propone otra 
cuarta mezcla, que aplica á los pape­
les impresos ó no, empleándose á una 
temperatura de cien grados. El pre­
cio á que resulta el litro es de 14 
céntimos, y la composición es la si­
guiente: 
Sulfato de amoniaco. . 8 kilogramos» 
Acido bórico. . . . . 3 — 
Bórax 2 — 
Agua común 100 — 

Las muchas experiencias practica­
das con las mezclas preparadas en la 
forma que dejamos dicho, han de­
mostrado que, mediante la aplicación 
con los compuestos inventados por 
M . Martin, se hacen incombustibles 
los tejidos y las partes superficiales de 
las maderas, sin alterar sensiblemente 
el aspecto y condiciones de los unos 
ni de las otras, y sin perjudicar en su 
despejo y limpieza á los colores que 
los cubren. 



Pequeña lámpara eléctrica de 
arco voltaico.—Hasta ahora los pe 
queños focos eléctricos solo se obte­
nían con lámparas de incandescencia, 
haciendo así posible el alumbrado 
eléctrico en las habitaciones particu­
lares, y reservando el otro sistema 
de arco para los grandes focos que se 
destinaban á los sitios públicos. 

Pues bien, según noticias, el señor 
Frederik H . Varley acaba de cons­
truir una pequeña lámpara de arco, 
que consume una fuerza de */ 6 de ca­
ballo, produciendo un foco equiva­
lente á 8o ó loo bujías sobre poco 
más ó menos. 

Parece ser que los experimentos 
públicos empezarán en breve, y si 
dan los resultados que se promete el 
autor, Qtte invento está llamado á lo­
grar fortuna. 

Aparato para los buzos.—En las 
obras del puerto de Santander se ha 
ensayado el aparato micro-telefónico, 
sistema Sieve Gorman, aplicado á 
las escafandras para establecer comu­
nicación con los buzos que practican 
los trabajos submarinos. C o n el uso 
de este aparato se garantiza la segu­
ridad del obrero, toda vez que tiene 
á su alcance medios seguros de co­
municarse con los vigilantes del ex­
terior, y muy especialmente con los 
encargados de suministrarle el aire 
que necesitan para la respiración, 

Cahuchú a r t i f i c i a l . — M M . Hang 
y H >ífman, de San Petersburgo, han 
inventado un nuevo compuesto que 
imita al cahuchú y guttapercha y 
puede reemplazar estas sustancias. E l 
procedimiento de fabricación es como 
sigue: 

Se toman pieles de liebre, de co­
nejos, etc., ó restos de estas pieles, 
se las limpia, y se las pela en agua 
de cal; se someten á la cocción en 
una marmita ó autoclava con 5 por 
loo de glicerina y la menor cantidad 
posible de agua hasta disolución com­
pleta. Se obtiene así un líquido espe­
so, viscoso, y se somete á la deseca­
ción, y después, inmediatamente, á 
las operaciones ulteriores. 

Se toman tres partes en peso de 
esta masa y tres partes de glicerina, y 
se hace lavar la mezcla en baño de 
maría ó en baño de vapor. Hecho 
esto, se añade una cuarta parte de 
una solución de bicromato de potasa. 
Se vierte en molde, y se deja solidi­
ficar bajo presión. Los objetos se sa­
can del molde y se secan en un sitio 
oscuro y aireado. L a evaporación del 
exceso de agua se hace más rápida­
mente en la oscuridad que á la luz, 
porque en este último caso, la super-
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ficie de los objetos forman muy pron­
to como un barniz que impide la 
evaporación. 

Los objetos así fabricados semejan 
mucho al cahuchú vulcanizado, y re­
sisten mejor á la acción del calor. 

Si se quiere imitar al cahuchú en­
durecido, se pone algo menos de gli­
cerina y un poco más de bicromato y 
se hace secar con presión entre pla­
cas metálicas pulimentadas. Se obtie­
ne una dureza análoga á la del vidrio, 
introduciendo los objetos en una di ­
solución de alumbre de cromo y se­
cándolos de nuevo. E l cahuchú arti­
ficial endurecido de este modo se 
trabaja con la sierra y se pule. 

Si se desea una materia que resista 
á la acción de los ácidos, se añade 
30 por loo de goma laca en disolu­
ción en alcohol. 

Por la adición de materias coloran­
tes se imita el coral, malaquita, etc. 

Si los objetos han de tener elasti­
cidad y resistir fuertes presiones, no 
se pone más que una parte de glice­
rina y se incorpora tres cuartas partes 
de serrín de corcho. 

Si el producto ha de servir para la 
impermeabilidad de los tejidos, se aña­
de 4/* ele hiél de toro con cantidad 
de agua suficiente para dar á la masa 
consistencia de aceite espeso. L a pro­
porción de bicromato de potasa ha 
de ser de f / 4 . E l líquido se vierte en 
un recipiente de doble fondo calen­
tado al vapor, en el cual circula un 
cilindro. La tela arrollada al cilindro 
recibe la capa que la hace impermea­
ble, sin que se ablande después por 
el calor. 

MI 
Hogares domésticos.—Con este 

nombre se están construyendo en In­
glaterra unos hogares que aumentan 
ó disminuyen su capacidad, según las 
necesidades de la cocina y cuando 
así lo desee el operador. E n cada 
ángulo interior del hogar hay una 
canal vertical de hierro fundido, por 
donde resbala la rejilla, hacia arriba 
y hacia abajo, reduciendo así la al­
tura del hornillo cuanto se necesite. 

D e este modo se pone el fuego al 
punto que lo desea el cocineio, se­
gún el condimento que prepare y en 
el instante que lo necesite. Las ven­
tajas de esta buena invención se com­
prenden fácilmente sin más comen­
tarios. 

L u z eléctrica.—La Compañía ge­
neral de Electridad de Bruselas, está 
ejecutando importantes trabajos, en 
Anvers, para la instalación de una 
fábrica central de electricidad, des­
tinada á la producción de luz eléc­
trica en ventajosas condiciones eco-
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nómicas, alimentando por de pronto 
seis mil lámparas incandescentes, á 
las cuales se trasmite el fluido eléc­
trico por medio de cables sistema 
Callender, colocados en cajas llenas 
de materia aisladora, y situadas en 
zanjas debajo de la vía pública. 

E l paraldehido. Nuevo medica­
mento. — Empieza á emplearse en 
España esta sustancia como hinópti-
co de preferencia al hidrato de d o ­
ral y Jos opiáceos que ofrecen algu­
nos peligros. 

Según el profesor E . Morselli, el 
paraldehido es un gran sedante que 
no tiene los inconvenientes que los 
anteriores. Produce un sueño tran­
quilo, sin cefalalgia, ni perturbaciones 
en la digestión, ni vómitos. H a he­
cho uso de este nuevo medicamento 
en los casos de manía, melancolía 
aguda, delirio con alucinaciones, 
parálisis, epilepsia y neuropatía. 

E n general, tres gramos bastan pa­
ra conseguir un sueño de cuatro á 
siete horas, el cual se produce á los 
veinte ó treinta minutos de tomar el 
paraldehido. 

E l paraldehido es un cuerpo poli-
mérico del aldehido ordinario. Su fór­
mula química es C 1 2 H i % O * , y se for­
ma (Química orgánica del Dr. Puerta, 
tom. II, pag. 218) al mismo tiempo 
que el metaldehido, cuando se mez­
cla á o° el aldehido con la mitad de 
su volumen de agua que contenga 
indicios de ácido sulfúrico. Es un lí­
quido incoloro, poco soluble en agua, 
de olor aromático; se solidifica á baja 
temperatura, fundiéndose á 12 o, y 
hierve á 125o. 

E l aldehido ordinario se obtiene 
destilando á un calor suave una mez­
cla de 6 partes de ácido sulfúrico, 4 
de agua, 4 de alcohol de 80 o y 6 de 
bióxido de manganeso en polvo. 
(Véase Química orgánica del Doctor 
Puerta.) 

«•< 
Progresos de la electricidad.— 

Pudiéramos citar un buen número de 
instalaciones para el alumbrado, así 
de la vía pública como de casas par­
ticulares y grandes establecimientos 
que se plantean actualmente en casi 
todas las grandes capitales de Euro­
pa; pero señalaremos tan sólo las más 
notables, en la imposibilidad de citar 
todas aquellas de que tenemos no­
ticia. 

E n Berlín, dos grandes locales pa­
ra patinar han instalado la luz eléc­
trica . 

La casa Edison, de París, acaba de 
instalar un sinnúmero de luces de 
arco voltaico y de incandescencia en 



los almacenes de la avenida de la 
O p e r a , denominadas Gagne-petil. 

E n Londres se establece ahora esta 
clase de alumbrado en once calles 
más. 

E l teatro de la grande O p e r a de 
París ha aumentado sus focos eléc­
tricos en 32 luces nuevas de arco, sis­
tema E d i s o n , y seis de arco Canee , es­
tos últimos colocados fuera de la vista 
del espectador, pero arrojando u n 
poderoso terrente de luz sobre el es­
cenario para el mejor erecto teatral . 
Se estrenarán con la nueva represen­
tación de la ópera Tabarin. 

E n fábricas de harinas, talleres y 
grandes establecimientos, se v e r i f i ­
can m u l t i t u d de nuevas instalaciones 
con los más satisfactorios resultados. 
P o r último, la novedad del dia próxi­
ma á realizarse la constituye la grandio­
sa instalación de Ambares (Bélgica), 
Según noticias, la Compañía general 
de electricidad de Bruselas establece 
desde una estación central la corrien­
te necesaria á 6 .000 lámparas de i n ­
candescencia, distribuidas en m u l t i ­
tud de casas p irticulares: los dinamos 
serán del sistema G u l c h e r , y la c o ­
rriente se trasmitirá por medio de 
cables subterráneos, del sistema C a -
llender, que están dispuestos dentro 
de un tubo de metal , envolviéndolos 
una sustancia aisladora. Esta instala­
ción será la más notable que se lleve 
á cabo en Bélgica, con ser muchas y 
buenas las que funcionan ya en aquel 
adelantado país. 

Principio colorante para el vino. 
— E l hollejo del orujo de uva con­
tiene un pr inc ip io colorante l lamado 
enolina ó enocianina, que puede e m ­

plearse para aumentar la entonación 
del color de los vinos, con preferen­
cia á muchas otras materias usadas 
con igual objeto, pero que algunos 
perjudican su conservación ó sus pro­
piedades higiénicas, Para extraer este 
pr inc ip io colorante, aconseja el doc­
tor Pranaire el procedimiento s i ­
guiente: L l e n a r una caldera de orujo, 
deshaciéndolo con la mano, y luego 
se añade v ino común, sometiéndolo 
á la ebullición, durante algunas h o ­
ras, en el baño de maría, resultando 
u n líquido oscuro y r ico en tanino, 
que luego se deja reposar y se c l a r i ­
fica. S i el líquido resulta m u y astrin­
gente, se le adiciona una pequeña 
cantidad de creta blanca, que deter­
m i n a la combinación del ácido tánico 
c o n la c a l , cuyo precipitado se depo­
sita en el fondo del recipiente, p o r ­
que es insoluble en el agua; y n e u ­
tralizados I03 ácidos por la acción de 
la creta, reaparece el color azul ne­
gruzco debido á la enolina, el cual 

es u n intenso pr inc ip io colorante, 
que en contacto de los ácidos al aña­
dir lo á un v i n o , vuelve á adquir ir su 
color rojo oscuro. 

Esta t intura se concentra al baño 
de maría, sujetándola á la evapora­
ción hasta que adquiera la densidad 
y color que convenga; y logrado que 
sea, se le añade un poco de alcohol y 
unas pocas gotas de ácido salicílico, 
que sirven para conservar la t intura 
inalterable ínterin no llegue la opor­
tunidad de su empleo para el i n d i c a ­
do objeto. 

La cremación de cadáveres en 
España — E n una de las últimas se­
siones del Consejo de Sanidad se 
discutió el informe remit ido por este 
alto cuerpo al G o b i e r n o , contestan­
do á la consulta hecha al mismo por 
la Dirección de Sanidad, á fin de que 
redactase un proyecto de ley para 
presentarle á las Cortes . 

H u b o consejeros que opinaron y 
votaron que tan trascendental m e d i ­
da se tomase por un simple decreto, 
pero la mayoría opinó porque fuese 
una ley en que ampliamente se d is ­
cutiera asunto tan importante , re la­
cionado con intereses religiosos y so­
ciales. 

E n el informe se propone que la 
incineración de cadáveres sólo se 
imponga en casos de epidemias c o n ­
tagiosas y campos de batalla, y que 
en los demás casos sea por vo luntad 
expresa del finado, ó de los padres si 
fueren menores, y por fin, que en 
caso de denuncia ó sospecha, sea pre­
ciso además de la certificación del 
facultativo , autorización j u d i c i a l , 
para evitar la ocultación de algún 
c r i m e n . 

L o s hornos crematorios deberán 
construirse previamente con arreglo 
á los principios científicos. 

Explotación del lúpulo. — E n la 
exposición no hace m u c h o celebrada 
por la Sociedad el F o m e n t o de las 
A r t e s , fueron justamente premiadas 
las flores de lúpulo presentadas por 
el Sr . M u r r i e t a , introductor en E s ­
paña del cult ivo y explotación de esa 
planta; á propósito de lo cual, y por 
lo que pueda contr ibuir al desarrollo 
en nuestro país de tan importante 
c u l t i v o , vamos á dar á conocer á 
nuestros lectores algunas, las más esen­
ciales particularidades relativas á d i ­
cha planta, á su cult ivo y á su explo­
tación. 

E l lúpulo ( H u b l o n en Francia) es 
una planta de la familia de las urtU 
ceas, crece en las orillas de los bos­
ques, en los setos, en F r a n c i a y B é l ­
gica, en Inglaterra, en la Alsac ia y 

en los países montañosos de E u r o p a . 
Sus raíces son vivaces, ramosas y m u y 
largas: los tallos de esta planta son 
herbáceos, trepadores, delgados, a n ­
gulosos y erizados de asperezas: las 
hojas opuestas, dentadas, ásperas al 
tacto y de u n hermoso color verde. 
D i c h o s tallos llegan á tener u n largo 
de 3 á 4 metros, y se enredan a lre­
dedor de los árboles, ó de palos pues­
tos con este fin, como rodrigones, 
junto á las plantas. 

E n M a y o y J u n i o presenta el lú­
pulo las flores verdes, machos en unas 
plantas y hembras en otras, dispues­
tas en racimos ó espigas. E l fruto es 
un pequeño grano redondeado, l ige­
ramente c o m p r i m i d o y r o j k o , amar­
go y algún tanto aromático, utilizán­
dose m u c h o en la fabricación de la 
cerveza. Las hojas se emplean en 
medicina como diuréticas y anties­
corbúticas. L o s retoños se comen sa­
zonados como ios espárragos, y las 
ramas sirven para ataduras, confec­
cionándose con ellas hi lo y cuerdas 
de bastante consistencia. 

L a sustancia del lúpulo se conside­
ra casi indispensable en la fabricación 
de la cerveza, por más que no es d u ­
doso que otras plantas pudieran c o ­
municar á la cerveza u n gusto m u y 
semejante al que le presta el lúpulo^ 
preservándola de l mismo modo que 
éste de su deterioro. 

A los foliólos ú hojuelas de la flor 
hembra se adhiere un polvo a m a r i ­
l l o , en el que Ivés creyó que se e n ­
contraba la materia activa del lúpu­
l o , hasta que Payen y Cheval ier de­
mostraron que la flor entera ence­
rraba las mismas partes constitutivas 
que el polvo amaril lo que la c u b r e . 

S in el lúpulo no podría obtenerse 
la completa clarificación de la cerve­
z a , y quedando en ella en disolución 
una cantidad excesiva de sustancia 
albuminosa, se descompondría rápi­
damente; verificándose esa clarifica­
ción lo mismo con el polvo que con 
las sustancias que constituyen las ho­
juelas de la flor. 

E l polvo amarillo está compuesto 
de pequeñas glandultitas adheridas á 
las hojas de la flor, de las que se des­
prenden por desecación. T i e n e n u n 
olor balsámico y un sabor amargo. 

T u r p i n ha reconocido en dichas 
glándulas la presencia de dos vexícu-
las, en las cuales existe un aceite eté­
reo; y Raspai l , por v i r t u d de un es­
tudio más profundo, ha encontrado 
la clorofil.i, una materia resinosa, un 
aceite etéreo y gluten. Payen y C h e ­
valier han fijado como mínimun, en 
lúpulo de diferentes procedencias, u n 
8 por 100 de polvo, y como máximo 
un 18 por l o o . 



Wismner ha encontrado en cien 
partes de lúpulo 20 partes de polvo 
y 80 de hojuelas, pero no pudo sepa­
rar de las flores la totalidad de las 
partículas tenues de polvo, por lo que 
es de suponer contengan aun más. 

A l polvo que cubre los foliólos de 
la flor hembra del lúpulo se le ha 
dado por Ivés el nombre de lupulina, 
cuyo nombre se ha hecho después 
extensivo por Payen y Chevaiier á la 
sustancia amarga contenida en dicho 
polvo. 

Además del aceite que se obtiene 
por destilación y del ácido tánico, que 
también tiene importancia bajo el 
punto de vista de la fabricación de ¡a 
cerveza, se distinguen muy especial­
mente la resina y la sustancia amarga, 
obteniéndose la una y la otra del 
polvo amarillo por medio del alcohol, 
con el que se forma una tintura. A 
esta tintura se le agrega agua y se 
destila, obteniéndose así la separación 
de la mayor parte de la resina; hecho 
lo cual, se satura el ácido tánico y el 
ácido málico por medio de la cal, y 
se evapora el líquido. Si el residuo 
de la evaporación se trata con éter, 
todavía se obtendrá una pequeña can­
tidad de resina, y si después se trata 
con alcohol, se disolverá la materia 
amarga, que puede luego obtenerse 
por evaporación. 

E l lúpulo es una planta que no 
puede conservarse indefinidamente sin 
sufrir alteración, por favorables que 
sean las condiciones de conservación 
en que se encuentre colocada. Si se 
le mantiene expuesta al aire pierde 
el lúpulo de valor á cada momento, 
especialmente la flor, que pierde mu­
cho su aceite volátil; no así el grano, 
que puede emplearse sin dificultad al 
año siguiente de cogido. L a sustancia 
amarga del lúpulo no parece experi­
mentar pérdida alguna, en cambio el 
ácido tánico disminuye poco á poco, 
y el principio volátil se desprende y 
se esparce en la atmósfera, ó se oxida, 
comunicando al lúpulo un olor des­
agradable. 

Liebig ha propuesto como el medio 
más sencillo y seguro de conservar el 
lúpulo, el azufrado; indicándose por 
otros la conservación en balas pren­
sadas por medio de la prensa hidráu­
lica, después de haber sometido la 
planta á la acción de una corriente 
de vapor y á una desecación en es­
tufa. 

E l producto en conos de lúpulo 
que fija M . Girardin para una hectá­
rea de terreno en Francia, es de 
1.700 kilogramos; obteniéndose ade­
más 259 kilogramos de hojas secas y 
3 5 4 kilogramos de tallos secos por 
cada loo kilogramos de conos secos, 

lo que hace un total de 6.018 k i l o g r a ­
mos de hojas y tallos secos por hec­
tárea. 

Teniendo en cuenta que las cose­
chas completas del lúpulo no empie­
zan á producirsehastael segundo año, 
se calcula eí resultado de su cultivo 
por hectárea en lo siguiente: 

Pesetas. 

Gastos en el primer año, incluso 
el abono necesario (65 000 k i ­
logramos de estiércol de cua­
dra) , renta de la tierra y gas­
tos generales. 1.694 

Gastos del segundo a ¿ o , incluso 
el abono (18.700 kilogramos 
de estiércol;, renta de la tie­
rra, gastos generales é interés 
del capital del primer año al 
5 por 100 . 1.817 

Producto medio en los dos años, 
3.400 kilogramos de conos, á 
155 pesetas los 100 kilogramos 5.270 

Producto por dos años . . . 1.759 
Producto anual por hectárea. 879 

Escalera de seguridad.—Se llama 
así un notable modelo de escalera 
portátil que encontramos en una re­
vista extranjera. 

De gran utilidad para el servicio 
de bibliotecas y almacenes de géneros 
delicados, por decirlo así, consiste 
sencillamente en una escalera de tije-
ta, con la particularidad de que al 
abrirse resulta, merced á una articu­
lación de listones, con un excelente 
pasamanos que impide caerse al i n ­
dividuo que deba usarla. 

Para que nuestros lectores puedan 
hacerse cargo de esta sencilla inven­
ción sin necesidad de grabado, la 
describiremos con toda la exactitud 
posible. 

L a escalera, propiamente dicha, la 
constituyen dos zancas tableadas, y, 
los escalones también de tabla, son an« 
chos y de bastante paso para que re­
sulten cómodos . L a armadura que 
sirve de puntal ó sosten consiste en 
dos largueros articulados como de or­
dinario unidos con una cruz de San 
Andrés y su puente abajo para mayor 
seguridad; pero la circunstancia es­
pecial de esta invención consiste en 
que dichos largueros sobresalen por 
la parte superior como unos 5 0 6 
decímetros, y á su extremo se articu­
la otro listón que sirve de pasamanos, 
puesto que por el otro extremo del 
mismo se articula con otro listón arti­
culado á su vez en la parte baja de la 
zanca. 

Como se comprende fácilmente, 
esta escalera se recoge muy bien, sin 
abultar más que otra de las comunes 
de este género, pues el pasamanos no 
resulta sino al armarse la escalera: 
llevan en la parte superior un cajon-

cito para guardar objetos de limpieza, 
herramientas ó lo que se quiera, y 
además tienen su tirante de hierro 
para impedir que se abran más de lo 
necesario. 

Son ligeras, fuertes y manejables, 
evitándose con ellas el riesgo de una 
caida como indica su nombre. 

Coloración de la hoja de lata.— 
La hoja de lata obtiene un bello color 
vertiendo encima de la misma el lí -
quido formado por: 

A c i d o nítrico. . . SO gramos. 
Cloruro sódico. . . 24 — 
A g u a . . , . . . 130 — 

y sometiéndolo á la acción de un 
calor moderado, operación que se 
repite varias veces, hasta que adquie­
re un brillo metálico muy vistoso con 
reflejos muy pronunciados. 

Limpieza del cabello.— Muchos 
peluqueros utilizan el carbonato po­
tásico en disolución para limpiar el 
cabello de sus clientes, sin darse 
cuenta de que esta preparación, á 
causa de su alcalinidad, es perju­
dicial. 

Según el Herald of Health, una cu­
charada de café y bórax pulverizado 
en un vaso de agua caliente, ó mejor 
aún la limpieza completa de la cabe­
za con yema de huevo fresco, segui­
da de un lavatorio con bórax, son 
mucho mejores y dan al pelo gran 
suavidad. 

Las damas de Oriente emplean 
este solo procedimiento en los baños 
turcos, y ya es sabido que sus cabe­
lleras tienen gran reputación. 

Marfil artificial.—Entre la infini­
dad de procedimientos empleados 
para la imitación de este precioso pro­
ducto de la naturaleza, se distinguía 
el conocido de inyectar en madera 
blanca, á fuerza de presión, una di ­
solución de cloruro de calcio. 

Pues bien, en la última Exposición 
de Amsterdan se ha presentado un 
nuevo procedimiento para esta fabri­
cación que supera á todos los demás 
por lo bien que imita dicho producto. 

E n esta industria entran como ma­
terias primas los huesos de carnero 
y la piel blanca de gamo ó de otra 
clase de animales; como materias au­
xiliares, el cloruro de calcio y el sul­
fato doble de sosa y de alúmina; y 
como utensilios algunos recipientes y 
filtros. 

Los huesos se ponen á macerar en 
una disolución de cloruro de calcio 
durante quince dias, después se lavan 
y se calientan en una caldera especial, 
añadiendo algunos retales de piel 
hasta formar una pasta homogénea, 



en la que se vierte, para hacerla a l ­
gún tanto fluida, un z ó un 3 por l o o 
del sulfato doble de sosa y alúmina. 

Esta pasta se fi ltra á través de una 
tela poco tupida , y se pone á secar 
hasta que adquiera alguna consisten­
c ia ; en seguida se coloca en u n baño 
frío del sulfato ci tado, que se conoce 
en el comercio con el nombre de 
alumbre, hasta que al cabo de diez ó 
doce horas se endurece notablemente. 

Esta composición se asemeja cual 
ninguna al m a r f i l , trabajándose m u y 
bien y de todas maneras como el pro­
ducto natural á que i m i t a ; además 
permite dar á las piezas cualquier 
forma y extensión que se desee, cosa 
que, como es sabido, no se logra 
muchas veces con el marfi l verdade­
r o , por ser l imitados en su forma y 
extensión los trozos que se obtienen 
del colmil lo del elefante que le p r o ­
duce. 

Cebolla d u r a b l e . — L a variedad 
l lamada cebolla amaril la de Rusia ofre­
ce la propiedad de conservarse duran­
te un año, y á veces más t iempo, sin 
echar brotes, y como por otra parce su 
cult ivo es muy fácil, resulta que es 
m u y útil para el agricultor. 

E l café como b a r ó m e t r o . — E n 
A l e m a n i a el café sirve, ó se conside­
ra por lo menos , como de b a r ó ­
m e t r o . 

S i al poner el azúcar en el café se 
deja que se deslié 5-in agitar el líqui­
d o , las burbujas de aire contenidas 
en el espesor suben á la superficie. 
S i forman una masa espumosa y per­
manecen en el centro de la taza, es 
indicación de buen t iempo; s i , por el 
contrar io , se apartan y forman un 
círculo alrededor de la taza, es que 
i n d i c a n l l u v i a . 

Este experimento sirve también 
para examinar si el café es ó no p u r o , 
pues si está adulterado, seguramente 
no marcará los fenómenos señalados. 

U n a torre m o n u m e n t a l . — E n t r e 
la m u l t i t u d de oiiginalidades que se 
proyectan en París para la futura E x ­
posición U n i v e r s a l que allí se p r e ­
para , figura una torre de hierro que 
habrá de tener 300 metros de altura. 

Servirá de observatorio astronómi­
co y meteorológico, á la par que de 
sitio de recreo á lo¡£ visitantes de 
aquel certamen que, ségun parece, se­
rá de lo más extraordinario entre to­
dos los celebrados hasta el d i a . 

Desde la plataforma, donde se 
subirá rápidamente por medio de u n 
ascensor, se ha de descubrir u n ex­
tenso panorama que alcanzará 1 2 0 
kilómetros. Esta torre será la más 

alta de todas las edificaciones c o n o ­
c idas . 

Gafé con agua d e s t i l a d a . — E l café 
hecho con agua destilada posee más 
aroma y mejor sabor que la infusión 
natural , debido á que los carbonatos 
térreos que contienen las aguas pota­
bles se combinan con parte del tani-
no que contiene el caté, y forman 
u n producto insoluble y sin sabor, 
mientras que agua destilada no oca­
siona tal combinación, y el caté c o n ­
serva toda su pureza. Es un hecho 
análogo al que ocurre con la cerve­
za , que si se fabrica c o n agua muy 
cargada de carbonato calc ico, n e u ­
traliza gran parte del tanino del lú­
pulo y disminuye la astringencia y 
propiedades tónicas de la cerveza. 

Efectos del alcohol en l a lon­
gevidad. — De nuestro apreciable co­
lega el Journal d'Hygiene tomamos el 
siguiente cuadro de la longevidad 
comparada de los bebedores y de los 
que no lo son: 

Probabilidad de vida para los bebedo­
res: á los veinte años, 1 5 , 6 ; á ios 
treinta, 1 3 , 0 ; á los cuarenta, 1 1 , 6 
á los cincuenta, l o , 8 , y á los sesenta, 
8 , 9 . 

Probabilidad de vida de los no bebe­
dores: á los veinte años, 4 4 , 2 ; á los 
tre inta , 3 6 , 5 ; á los cuarenta, 2 8 , 8 ; 
á los cincuenta, 2 £ , 2 5 , y á los se­

senta, 1 5 , 2 8 5 . 

Betún para u n i r las piezas me­
tálicas sobre la piedra.—Sabido es 
de todos que cuando es preciso em­
potrar algún hierro en la piedra se 
necesita hacer u n hueco en el s i l l r r 
á cola de mi lano, i n t r o d u c i r el hie 
rro abierto convenientemente y l leno 
de rayas ó estrías hechas en la forja 
y verter por fin plomo derretido en­
tre las juntas de uno y otro mater ia l . 
Después, con un puntero, se golpea 
el p lomo en dichas juntas para con­
solidar más la unión. 

Pues b ien: leemos en u n periódico 
italiano que puede sustituirse el p l o ­
mo con u n cemento hecho del modo 
siguiente: tómese una l ibra de azufre, 
una onza de cera virgen y cuatro más 
de l imadura de hierro,' todo j u n t o se 
pone en un recipiente, calentándolo 
á fuego vivo j agitándolo con una 
espátula cualquiera; tan pronto como 
el contenido forma una pasta h o m o ­
génea, se añade cierta cantidad de 
polvo de piedra, sin cesar nunca de 
mover con la espátula, y cuando la 
mezcla esté perfectamente hecha y 
m u y caliente, se vierte en las juntas 
de la piedra y el h ierro, bien calen­
tado de antemano, formándose así, 

después de frió, u n betún tan duro y 
de más duración que el mismo p l o ­
m o , con la ventaja de que se une á 
la piedra mucho mejor que este me» 
ta l , no dejando intersticios per don­
de cale el agua, que, ocasionando hol ­
guras, malogran al cabo de c i e r t a 
t iempo las uniones mejor e m p l o ­
madas . 

* » • 

L a is la de D é l o s . — L a isla de Délos 
es objeto de estudios arqueológicos, 
no solo por los restos que allí ex is ten, 
sino porque aquella local idad, lugar 
sagrado para los griegos, y santuario 
de A p o l o y de D i a n a , daban tal ca­
rácter á las costumbres de sus habi­
tantes y á las ceremonias que celebra­
ban en sus templos, que no se e n ­
cuentra nada comparable en ningún 
otro pueblo. L a historia refiere p o r ­
menores sobre las costumbres de sus 
moradores, con la curiosidad de que 
evitaban defunciones en la isla, para 
lo cual , los enfermos eran trasladados 
á la inmediata isla de Rhané, y tan 
respetada era la saniidad del lugar , 
que nunca fué invadida por los ene­
migos, n i aun en las frecuentes gue­
rras entre griegos y persas. L o s h e r ­
mosos edificios que en remota época 
ostentó la isla han desaparecido, y 
solo quedan los cimientos de sus gran­
diosos templos y monumentos, los 
cuales se están explorando por una 
expedición francesa, que reúne c u ­
riosos datos sobre aquellos lugares, 
particularmente acerca del famoso 
altar, construido, según la tradición, 
con astas de ciervos cazados p o r 
D i a n a en el monte C y n t h u s , que es 
la parte más elevada de d i c h a is la . 

¿M 
Tratamiento de las heridas y 

grietas del pezón.—Según Unna% la 
siguiente fórmula l lena con satisfacto­
rios resultados la indicación terapéu­
tica de los efectos citados: 

Azúcar blanco. . - .\ 
Oxido de zinc.. , . . X * m n i f t C ( 

Mucílago de goma arábiga. i a n a 5 S r a m o s • 
Glicerina ./ 

Mézclese. 

Aleación férrica.—En los Estados 
U n i d o s de América se han ensayado 
diversas aleaciones de hierro^ p a r t i ­
cularmente con z i n c , resultando un 
metal b lanco, dúcti l , maleable, inco-
rrosivo y apropiado para los usos que 
tiene la hoja de lata y el hierro galva­
n i z a d o . Más recientemente se ha 
producido una aleación de una parte 
de hierro, dos de cobre y dos de 
manganeso, que es perfectamente 
maleable y extremadamente flexible; 
y añadiéndole z i n c , adquiere dicha 
aleación la blandura suficiente para 



ser laminada en planchas de cual­
quier espesor. 

Alcanfor monobromado. Bromu­
ro de alcanfor. 

Alcanfor refinado 1 
-Bromo 1 

Pulverícese ei alcanfor, añadiendo 
algunas gotas de éter; coloqúese en 
un matraz de vidrio, que debe ser 
de una capacidad io á 12 veces ma­
yor que las sustancias; y añádase por 
pequeñas porciones el bromo, agitan­
do al mismo tiempo el matraz, hasta 
que la mezcla aparezca fluida y ho­
mogénea. Ajústese al matraz un ta­
pón atravesado por un tubo doblado 
en dos ángulos rectos de ramas des­
iguales, de las cuales, la correspon­
diente al matraz, debe ser corta y 
estar terminada en corte de pluma, 
y la otra larga é introducida hasta el 
fondo de una campana, que conten­
ga solución diluida de sosa cáustica. 
Coloqúese el matraz, así dispuesto, 
en baño de maría, y caliéntese hasta 
que cese el desprendimiento de va* 
pores, la atmósfera del matraz que­
de perfectamente trasparente, y el 
líquido contenido en él de color 
amarillo de ámbar. Quítese entonces 
el tapón del matraz con el tubo de 
conducción, póngase otro que cierre 
herméticamente, y retírese el matraz 
del baño de maría, dejándole en re­
poso por espacio de doce horas. A l 
cabo de este tiempo, disuélvase la 
masa blanco-amarillenta resultante 
en la menor cantidad de alcohol hir­
viendo de 9 5 O , fíltrese la solución en 
caliente, y recíbase el líquido en una 
campana de pié, alta y estrecha, en 
la cual cristaliza el producto por en­
friamiento. Coloqúense los cristales 
en un embudo para que escurran, y 
deséquense entre dos hojas de papel 
de filtro. Las aguas madres pueden 
dar nueva cristalización, concentrán­
dolas hasta la mitad de su volumen 
en baño de maría. 

E l producto se conserva en frascos 
de vidrio azul y tapón esmerilado. 

Acción terapéutica.—Antiespas-
módica y sedante. 

Dosis,—De 1 á 5 decigramos (2 á 
lo granos). 

(De la nueva Farmacopea Española.) 

Piedra artificial.—De los dese­
chos de las fábricas de vidrio, fina­
mente pulverizados y unidos á arena, 
se obtiene un producto cerámico de 
excelentes aplicaciones en la cons­
trucción, para las partes de ornamen­
tación de los edificios, en reemplazo 
de la piedra caliza, y de gran perma­
nencia, puesto que no sufre altera­
ción, ni con los grandes fríos, ni con 

las altas temperaturas. Se obtienen 
ladrillos de color blanco uniforme 
que resisten cargas de 380 á 450 k i ­
logramos por centímetro cuadrado, 
y antes de cocerlos en hornos á 1.500 
grados de temperatura, se compri­
men fuertemente en prensas hidráu­
licas á una presión de 600 á 800 ki­
logramos por centímetro cuadrado. 

HH — 

Agua oxigenada.—M. Hanriot 
prepara el agua oxigenada en esta­
do de concentración, del modo si­
guiente: 

Se hace obrar el ácido fluorhídrico 
sobre el bióxido de bario, lavado 
cuidadosamente con agua para sepa­
rarle las sales solubles. A esta agua 
oxigenada se le adiciona luego agua 
de barita hasta que dé reacción fran­
camente alcalina. Se precipita el 
bióxido de bario, así como el ó±ido 
de hierro ó de manganeso que pu­
diera contener el licor; se filtra, se 
neutraliza por el ácido sulfúrico y se 
concentra el licor al baño maría has­
ta que marque de 12 á 15 vol. Se la 
somete entonces á congelaciones su­
cesivas (bastan 4 ó 5), de manera 
que se obtengan de 70 á 80 vol. ; 
después se termina la concentración 
en el vacío seco. 

La gran ventaja de este procedi­
miento consiste en que se purifica el 
agua oxigenada cuando está muy di­
luida, es decir, muy estable, y en 
que las manipulaciones ulteriores no 
ocasionan nuevas descomposiciones, 
como sucede con el procedimiento 
de Thenard. Además este método 
es mucho más rápido. 

Temple del acero.—Se mezclan 
dos partes de agua, una de harina y 
otra de sal común, y se forma así 
una pasta, en la cual se introduce el 
acero enrojecido por el calor, demodo 
que lo recubra perfectamente en toda 
su superficie, y luego se inmerge en 
agua dulce. Así resulta el acero bien 
templado y de color blanco uniforme 
en toda su superficie. 

Conservación de la plata de uso 
diario.—Para conservar en buen es­
tado la plata, es preciso que así que 
se retira de la mesa se le sumerja en 
agua hirviendo, luego en agua tibia, 
y por último, que se enjuague en 
agua fría, secándola en seguida con 
un paño. 

Si tiene manchas que no se quitan 
con este procedimiento, en vez de 
frotarla como hacen algunos, se hace 
hervir en agua con ceniza, ó bien se 
la frota ligeramente con hollin di­
suelto en alcohol. 

Para devolver á la plata todo su 

brillo cuando está ya muy usada, se 
mezcla crémor de tártaro, alumbre y 
blanco de España, todo en polvo, 
poniendo mitades iguales de los in­
gredientes indicados, á excepción del 
alumbre, que será solo la mitad. Se 
disuelve la mezcla en agua, luego se 
frota la plata con un cepillo mojado 
en ella, se enjuaga en agua clara y se 
seca con una gamuza. 

Para limpiar las hojas de los cu­
chillos se emplea un tapón de corcho 
un poco húmedo é impregnado en 
pblvo fino de cal, ladrillo ó ceniza, 
lavándolos y secándolos después. 

M» 
Arqueología.—En Capri (Italia), 

se han descubierto restos del famoso 
palacio de Tiberio, desenterrándose 
magníficos mosaicos y bellísimas pin­
turas murales. Asimismo en Roma, 
en las excavaciones practicadas en la 
villa Bonaparte, se ha descubierto una 
construcción de un hipogeo de re­
mota antigüedad, la cual, por inscrip­
ciones hechas en losas de mármol, se 
vio que pertenecia á tumbas de la 
familia de Sinicio Creso, menciona­
da en sus obras por Táci to , Séneca 
y Plinio el joven. 

M» 

Edredón económico.—Las muje­
res pobres, los pastores, los niños que 
guardan los rebaños ó las piaras, y 
hasta los niños y niñas de las escue­
las, etc., etc., podrían dedicarse, sin 
menoscabo de sus habituales ocupa­
ciones, á recoger los vilanos delcardo, 
ó sea aquellas cerditas sedeñas que se 
desprenden del interior del cáliz de 
la flor cuando han madurado las se­
millas.—Se recogen dichos vilanos, y 
metidos en un talego, se hacen secar 
bien al sol. Deben batirse ó sacudir­
se con un palo varias veces al dia los 
sacos ó talegos, á fin de hacer des­
prender las simientes que todavía es­
tuviesen pegadas al vilano.—En se­
guida se meten los vilanos de los ta­
legos en una funda cualquiera, y los 
jornaleros y los pobres tendrán de 
este modo un edredón ó calientapiés 
barato, eficaz y saludable. 

Saltos de agua.—La cascada más 
alta de Europa es la de Gavarnie, en 
los Pirineos, cuyas aguas saltan á una 
profundidad de 1.266 p ies ; siguen 
luego las de Stambac, en Suiza, que 
tiene 900 pies de elevación; la de R i -
nhanfosse, en Noruega, que tiene 
800 pies de altura; la de Terni , en 
Italia, de 300 p ies ; la de Tivoli , en 
Italia de 90 p ie s . 

En Asia hay la cascada de Minza-
pizo, en el Tibet, en la que se pre­
cipita un caudaloso manantial d§ 



1 5 0 

agua á una extraordinar ia p r o f u n . 

d i d a d . 

E n A f r i c a existen las cascadas de-
Siena y A l a t a , en el r i o N i l o , en que 
el agua se despeña sobre grandes 
masas rocosas, produciéndose u n r u i ­
do que, repet ido p o r e l eco de las 
m o n t a Z M 9 se percibe á gran d i s ­
tancia . 

E n A m é r i c a hay la famosa catara­
ta del Niágara en e l r i o de este n o m ­
b r e , en el alto C a n a d á , que se pro­
duce en una a m p l i t u d de 3 . 6 0 0 pies, 
y se p r e c i p i t a á 1 6 0 pié? de profun­
d i d a d , l l amando la atención, no can­
to p o r su a l tura , como por la gran 
v i o l e n c i a de la enorme mole de agua 
que const i tuye la cascada, evaluada 
en 6 7 2 . 0 0 0 toneladas por m i n u t o , la 
cua l , al estrellarse contra las rocas, 
produce gran espuma y una niebla 
que se distingue á doce leguas de dis­
tancia , y o r i g i n a un r u i d o que se oye á 
quince leguas a l c o n t o r n o . E n el r i o 
de M o n t m o r e n c y , antes de su unión 
al de San L o r e n z o , se forma una cas­
cada de 2 4 0 pies de a l t u r a . E l r i o 
Paraná forma varios saltos de agua, 
siendo el más notable e l l lamado 
G u a i r a , cuyo r i o , después de tener e l 
ancho de una legua^ se reúne en u n 
canal de tre inta toesas de a n c h o , en 
el cual L a y la cascada, que produce 
u n ru ido que se dist ingue á la distan­
cia de 2 4 mi l las . T a m b i é n es m u y 
notable el salto de T e q u e n ^ a m a , en 
C o l o m b i a , formado por el r io J u h n a , 
que se prec ip i ta desde una a l tura de 
5 1 0 pies. 

« 4 » 

Comprobación de la muerte.— 
Se ha intentado reconocer si un a n i ­
m a l estaba m u e r t o , examinando la 
acción de una corr iente eléctrica en 
su sistema muscular ; pero repetidas 
experiencias demuestran que la c o n ­
tracción muscular es igual durante 
tres ó cuatro horas después de la 
m u e r t e , á la que ofrece u n ser v i v o , 
y en algunos casos tal fenómeno per­
siste durante más t i e m p o . 

E x p e r i e n c i a s recientes hechas p o r 
e l d o c t o r B u c h , demuestran que p a ­
sando una corr iente eléctrica p o r u n 
músculo de u n ser v i v o , se n o t a u n a 
elevación de temperatura en la super­
ficie de los tejidos sometidos á d i c h a 
corr iente , hecho que jamás se expe­
r i m e n t a en u n cadáver . P a r a estas 
experiencias sirve u n termómetro de 
m e r c u r i o que se apl ica á la p i e l , y se 
observa l a elevación de la c o l u m n a 
determinada p o r e l paso d é l a c o r r i e n ­
te a l través de u n tejido v i v o , a u n ­
que éste se halle p a r a l i z a d o ; mientras 
que, por e l contrar io , no bufre v a r i a ­
ción la c o l u m n a termométr ica , aun­

que la corriente sea m u y intensa, si 
se exper imenta c o n u n cadáver . 

• *» 

Contra la filoxera.— E l profesor 
de entomología d e l I n s t i t u t o de 
W a s h i n g t o n , S r . R i l e y , ha descu­
bierto u n medio de c o m b a t i r l a fi­
loxera c o n mayores ventajas que 
empleando e l sulfuro de c a r b o n o . 
F u n d a d o en repetidas experiencias , 
ha encontrado que el v a p o r de la n i ­
c o t i n a , del eléboro b l a n c o y de m a ­
terias arsenicaleSj es m u y eficaz para 
destruir d icha plaga de los v iñedos. 
A s i m i s m o p r o p o n e como antif i loxé-
r ico dos preparados, c u y a base esen­
cia l es el petróleo, E l p r i m e r o es una 
emulsión de kerosina compuesta de 
8 l i tros de petróleo , 1 7 5 gramos de 
jabón y 4 l i tros de agua: se cal ienta 
la disolución acuosa de j a b ó n , y cuan­
do comienza á h e r v i r , se le añade len­
tamente el petróleo. L a segunda com­
posición consta de dos partes de l e ­
che y una de petró leo , mezcladas á 
la temperatura de 5 0 grados cent í ­
grados. A m b a s dan m u y buenos re­
sultados, según asegura e l Sr. R i l e y . 

Calles subterráneas. — E n L o n ­
dres hay calles c u y a c o n c u r r e n c i a es 
tan numerosa que se hace difícil el 
tránsito en ciertas horas d e l d i a , c o m o 
sucede, p o r e jemplo, c o n la p laza de 
la Mansión H o u s e , en donde hay el 
palacio del L o r d C o r r e g i d o r , e l . B a n - ¡ 
co, la Bolsa j además afluyen á ella 
importantes calles, P a r a o b v i a r esta 
d i f i cu l tad existe u n p r o y e c t o para 
abr ir en la p laza una vía subterránea, 
en forma de c r u z , c o n cuatro entra­
das y salidas, en r a m p a suave, p o r las 
cuales podrá pasar el público en 
cuanto se realice el p r o y e c t o , que ha 
sido b i e n acogido, 

~ +++ 

A b o n o mineral.—El ni trato de 
sosa, l lamado vulgarmente n i t r o de 
C h i l e y de l Perú , es m u y empleado 
en los abonos químicos , siendo pre­
ferido p o r su m e n o r coste á igual sa 
de base potásica. E s muy favorable 
á los c u l t i v o s , sobre todo de tr igo y 
¿lemas cereales, p o r el nitrógeno que 
suministra , así como p o r absorber los 
fosfatos y otros cuerpos insoiubles. 
Esta sai en e l comerc io suele tener 9 6 
por 1 0 0 de n i t rato de sosa, y e l res­
to es c l o r u r o de s o d i o , sulfatos y 
otras sales diversas. 

Observatorio de Monserrat. — 
L o s monjes á cuyo cargo está el M o ­
nasterio de M o n s e r r a t , en la p r o v i n ­
cia de B a r c e l o n a , están construyendo 
u n observatorio astronómico y m e ­
teorológico, el cual será dotado de 

| todos los aparatos más m o d e r n o s , para 

poder realizar los trabajos con la p e r ­
fección que l l e v a n en sí los adelantos 
de esta c iencia tan i m p o r t a n t e en l a 
v i d a social . 

— — — 

Conservación de la madera.— 
Se consigue i m p r e g n a n d o la madera 
en una disolución de j a b ó n m e z c l a d o 
c o n ácido fénico, y al cabo de pocos 
dias resulta formado u n ácido oleagi­
noso, insoluble en el agua, y que p e ­
netrando en el tejido leñoso, lo c o n ­
serva m u c h o t iempo de la p o d e -
d u m b r e y alteración. C o n este p r o ­
cedimiento se consigue los mismos 
resultados que cuando se recurre á la 
creosota, no ofreciendo el pel igro que 
ésta respecto el aumento de c o m b u s ­
t i b i l i d a d de la madera . L a reacción 
d e l ácido fénico sobre e l jabón no 
se veri f ica hasta qiíe se evapora una 
parte de la h u m e d a d . 

Rompe nieves.—En los f e r r o - c a ­
rriles del Canadá se ha ensayado u n 
aparato inventado p o r J u l l , para se­
parar la nieve de las vías, que ha 
dado resultados más ventajosos que 
los usados c o m u n m e n t e para este fin, 
C o n s t a de una hélice ver t i ca l de 2 , 7 
metros de diámetro, animada de u n a 
ve loc idad de 2 0 0 á 3 0 0 vueltas p o r 
minuto; la nieve aspirada p o r el m o ­
v imiento de U hélicte es lanzada sobre 
otra rueda que gira en sentido c o n ­
trario y la arroja á los lados de la v ía . 
L a fuerza para que actúe el aparato 
lo suministra la l o c o m o t o r a . 

C O R R E S P O N D E N C I A . 
F A C U L T A T I V A . 

Villa/ranea de los Barros.—N. S .—Los p a ­
rarrayos deben construirse del modo siguien­
te: i . ° hay que hacer una barra de hiero, que lo 
mismo puede ser maciza que hueca, y de forma 
cónica en ambos casos, para lo cual en el primero 
no hay más que forjarla en esa forma, y en el se­
gundo se hace de tubos de hierro dulce de dife­
rente diámetro, enchufados unos en otros por me­
dio de rosca. L a altura de la barra es proporcio­
nal á la extensión de edificio que tiene que res­
guardar, teniendo en cuenta que la esfera de ac­
ción del pararrayos es de un diámetro doble de la 
altura de la barra, de modo que, por ejemplo, si el 
pararrayos tiene una altura de 6 metros, su ac­
ción alcanzará á resguardar una extensión de 12 
metros. De ser demasiado extenso habrá que mul­
tiplicar el número de puntas en la indicada pro­
porción. A la terminación de las barras ó tubo de 
hierro se colocan perfectamente soldadas unas 
puntas compuestas de una especie de pali l lo de 
tambor, de bronce, terminado por una punta de 
platino, teniendo además en su parte inferior un 
trozo de hierro para unirlo á la barra. 2 . 0 , una 
vez colocada l a barra con su punta y asegurada 
por su base á la armadura del edificio, por lo ge­
neral en la hilera, se une á ella por medio de una 
pinza, el cable ó var i l la de hierro que ha de servir 
de conductor, y combinar por influencia la elec­
tricidad atmosférica con la de la tierra. 

D i c h a vari l la ó cable parte de la base de la 
barra, y^ va corriendo por la parte superior del 
edificio á unir entre sí las diferentes barras, ó baja 
desde luego por lo más corto á tierra, pues en los 
pararrayos, lo principal que hay que procurar es 
la comunicación á tierra. L a vari l la conductora 
va sostenida por soportes de hierro dulce adheri­
dos á la armadura en su parte alta, y al muro del 
edificio en el resto de su camino hasta tierra. E l 
extremo de la vari l la que se introduce en l a tierra 
se engancha y une perfectamente á una plancha 
de cobre que queda introducida en un pozo,.que 



ser posible conviene que tenga agua, y si no, á 
los 3 ó 4 metros de profundidad se rodea la plan­
cha de carbón vegetal ó carbonilla de cok. L a 
plancha de cobre conviene que sea lo más extensa 
posible. Los apoyos ó soportes que sostienen el 
cable ó varilla conductora hay quien cree hacer 
una gran cosa con ponerle aisladores de porcelana 
ó de cristal; pero esto, si bien no hace daño, no ha­
ce otro provecho que costar más inútilmente: tan es 
así, que los hombres de ciencia más eminentes re­
comiendan, por el contrario, que todas las piezas 
metálicas del edificio se pongan en contacto con 
el pararrayos, porque lo que hay que procurar es 
la mayor diseminación del fluido, esto es, su más 
fácil y pronta comunicación con tierra, porque 
querer sujetar el fluido eléctrico atmosférico por 
medio de esos aisladores, es como contener la co­
rriente de un rio con una cartulina. 

Los cables ó varillas han de ser de una sola 
pieza y si no estar perfectamente soldadas la? 
uniones, por lo cual es preferible el cable á la 
varilla de hierro. E l precio de los palillos ó puntas 
es de 25 pesetas en adelante, y el cable varía de 
precio sc~un el diámetro; pero de 15 á 2 0 milíme­
tros de di.Lnetro es una buena dimensión, y éste 
costará de dos á tres pesetas el metro. Todo el 
material de esta clase que V . necesite podemos 
proporcionárselo de la mejor clase y á los precios 
más arreglados. S i tiene V . que hacer algún tra­
bajo de esta índole, no se apure, que previo el 
pago de los materiales, le daremos cuantas expli­
caciones y dibujos necesite. a 

Yecla.—A. P . — H a y dos clases de máquinas 
para plantar patatas, una que se limita á hacer 
unos agujeros en que el plantador que va detrás 
de la máquina echa los pedazos de patatas, tapan­
do los agujeros con el pié, y otra que después de 
asurcada la tierra va echando los trozos de patata 
en el fondo del surco á una distancia determinada 
para que después sean tapados, bien con la azada, 
bien con U n arado, que rompiendo el lomo del sur* 
co, deje cubiertos los pedazos de planta. 

L a segunda de dichas dos máquinas es la que 
puede tener mejor aplicación en nuestro país, donde 
por lo general se planta la patata en surco; pero 
aún en este sistema de máquinas, se distinguen 
varios tipos que podemos clasificar en dos grupos; 
unas que plantan los pedazos en uno, dos ó tres sur­
cos á la vez, á una distancia unos de otros, en el 
sentido de la longitud del surco, de 3 0 centímetros; 
y otras que plantando en uno, dos ó tres surcos 
también, dejan á voluntad los trozos de patata á 
diferentes distancias unos de otros. 

E l costo de dichas máquinas es el siguiente: 

Máquina con tolva fija 
para una sola"distancia, 
puesta en España, 

•ifdem para tres distancias 
diferentes 

Preparada para terrenos 
de mucha pendiente. . 

Para 
un 

surco. 
• 

Para 
dos 

surcos. 

Para 
tres 

surcos. 

Ptas. Ptas. Ptas. 

3 0 0 5 0 0 » 

3 4 0 5 8 0 6 8 2 

3 7 4 6 3 0 7 4 0 

Si V . resuelve adquirirla podemos proporcionar" 
le la que quiera de las expresadas máquinas. 

A D M I N I S T R A T I V A , 
Granada.—X. S.—Recibido 10 ptas. para un 

año de suscricion desde i . ° de A b r i l . Se le remi­
ten los números extraviados y tomos de regalo. 

Paterna del Carneo,—Se le remiten los 8 to­
mos de regalo. 

Onteniente.—L. C . G.—Recibido 2 ptas. 55 
céntimos para pago del resto de su cuenta y tapas 
que se remiten. 

Benavente.—A. R . --Recibido 5 ptas. 55 cénti­
mos que le dejo abonadas en cuenta. 

Zaragoza.—J. M . — T o m a d a nota de un año de 
suscricion desde 1.o de Enero, para el C . del P . 
Se remiten los números publicados. 

Autol,—P. B.—Se remiten los tomos de re­
galo. 

Villareal.—S, M . — Recibido el saldo de su 
pedido que le dejo abonado en cuenta. 

Alcoy.—Nl, M.—Recibido el importe de la sus­
cricion que avisa desde 1 .0 de Enero. Se remiten 
los números publicados y tomos de regalo. 

Zaragoza—J. M.—Se remiten 6 tomos con 
cargo a su cuenta. 

Tortosa.— R. P . — R e c i b i d o el saldo de su 
cuenta. 

Noya—J. G . R.—Recibido 2 ptas. que le dejo 
abonadas en cuenta. 

E L CORREO D E L A MODA 
35 a ñ o s de p u b l i c a c i ó n 

P E R I O D I C O D E M O D A S , L A B O R E S Y L I T E R A T U R A 

Da patrones cortados con instrucciones 
para que cada suscritora pueda arreglarlos á su medida , 

y figurines i luminados de trajes y peinados 
Se p u b l i c a el 2, 10, 1 8 y 26 de c a d a mes 

El más útil y más barato de cuantos se publican de su género.—Tiene 
cuatro ediciones. 

P R E C I O S D E S U S C R I C I O N 
1 , a EDICION.—De lujo.—43 números, 48 figurines, 12 patrones cor­

tados, 2i pliegos de patrones tamaño natural, 24 de dibujos y 2 figurines 
de peinados de señora. 

M a d r i d : un año, 30 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8.—Un 
mes, 3. 

Provincias: un año, 36 pesetas.—Seis meses, 18,50—Tres meses, 9,50. 
2. a EDICION.—Económica.—48 números, 12 figurines, 12 patrones 

cortados, 16 pliegos de dibujos, 16 pliegos de patrones tamaño natural y 2 
figurines de peinados de señora. 

M a d r i d : un año, 18 pesetas.—Seis meses, 9,50.—Tres meses, 5.—Un 
mes, 2. 

Provincias: un año, 21 pesetas.—Seis meses, 11,50.—Tres meses, 6. 
3. a EDICION.—Para Colegios.—48 números, 12 patrones cortados, 

24 pliegos de dibujos para bordados y 12 de patrones. 
M a d r i d : un año, 12 pesetas.—Seis meses, 6,50.—Tres meses, 3,50.— 

Un mes, 1,25. 
Provincias : un año, 13 pesetas.—Seis meses, 7.—Tres meses, 4. 
4 . a E D I C I O N . — P a r a Modistas.—48 números, 24 figurines, 12 pa­

trones cortados, 24 pliegos de patrones de tamaño natural, 24 de dibujos y 
2 de figurines de peinados de señora. 

M a d r i d : un año, 26 pesetas.—Seis meses, 13,50.—Tres meses, 7.—Un 
mes, 2,50. 

Provincias: un año, 29 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8. 
A D M I N I S T R A C I O N : calle d e l Doctor Fourquet , 7, 

donde d i r i g i r á n los pedidos á nombre del Administrador . 

ANUAL DE CORTE lf CONFECCION 
DE VESTIDOS DE S E M A Y ROPA BLANCA 

P O R 

D. CESAREO H E R N A N D O D E P E R E D A 
Declarada de texto 

por la Dirección de Instrucción pública en 18 de Abril de 1882» sê un Eeal orden 
de 12 de Junio del mismo año, publicada en la Gaceta de dicho dia 

O B R A D E B I i ' A B A Á L A S M A E S T R A S D E E S C U E L A 
D I R E C T O R A S B E C O L E G I O S 

M O B I S T A S , C O S T U R E R A S Y A L U M I N A S B E L A S E S C U E L A S N O R M A L E S 

Segunda edición 
Corregida y aumentada con nociones de confección 

planchado y modelos de última novedad, baio el título de Lecciones 
de Corte de Vestidos para la Mujer, etc. g 

Sehalla de venta en esta Administración, calle del Doctor Fourquet, número 7, 
al precio de 6 rs, en rústica y 8 en tela. 

REVISTA POPULAR 
D E 

CONOCIMIENTOS ÚTILES 
P R E C I O S D E S U S C R I C I O N 

E n M a d r i d y Provincias : Un año, 40 rs.—Seis meses, 22.—Tres 
meses, 12. 

E n C u b a y Puerto Rico , 3 pesos al año. 
E n Fil ipinas, 4 pesos al año. 
Extranjero y Ultramar (países de la Union postal), 20 frs. alano. 
En los demás puntos de América, 30 francos al año. 
Regalo.—Al suscritor por un año se le regalan 4 tomos, á elegir, de los 

que haya publicados en la Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada (excepto 
de los Diccionarios), 2 al de 6 meses y uno al de trimestre. 

A D M I N I S T R A C I O N : calle d e l Doctor Fourquet , 7, 



De Artes y Oficios. 
Manual de Metalurgia, tomos I y II, con graba-, por don 

L u i s Barinaga, Ingeniero de Minas» 
— del Fundidor de metales, un tomo, con grabados, por 

D . Ernesto Bergue, Ingeniero. 
— del AltonK',~VBi tomo con grabados, por D. Ricar­

do M. y Bausa, Arquitecto {declarado de utili­
dad para la instrucción popular). 

— de Música, un tomo, con grabados,por D. M. Blaz-
quez de Villacampa, compositor. 

de Industrias químicas inorgánicas, tomos I y II, 
con grabados, por D- F . Balaguer y Primo. 

— del Conductor de máquinas tipográficas, tomos I 
y II , con grabados, por M . L . Monet. 

de Litografía, un tomo, por los señores D . Justo 
Zapater y J a r e ñ o y D. J o s é García Alcaráz. 

— de Cerámica, tomo I, congrabados, por D . Manuel 
Piñón, Director de la fabrica La Alcudiana. 

— de Galvanoplastia y Estereotipia, un tomo, con gra­
bados, por D . Luciano Monet. 

— del Vidriero, Plomero y Hojalatero, un tomo, por 
D . Manuel González y M a r t í . 

— de Fotolitografía y Fotograbado en hueco y en relieve, 
un tomo, por D . Justo Zapater y J a r e ñ o 

— de Fotografía, un tomo, por D . Felipe Picatosto. 
— del Maderero, un tomo, con grabados, por D . Euge­

nio P l á y Rave, Ingeniero de Montes. 
— del Tejedor de paños, 2 tomos, con grabados, por 

D. Gabriel Gironi . 
— del Sastre tomos I y II, con grabados, por D . Ce­

sáreo Hernando de Pereda-
— de Corte y confección de vestidos de señora y ropa 

blanca, un tomo, con grabados, por D . Cesáreo 
Hernando de Pereda. 

— del Cantero y Marmolista, con grabados, por don 
Antonio Sánchez Pérez . 

Las Fequtñas industrias, tomo 1, por D . Gabriel Gironi. 
De Agricultura, Cultivo y Ganadería. 

Manual de Cultivos agrícolas, u n tomo, por D . Eugenio 
P l á y Eave, (declarado de texto para las escuelas). 

— de Cultivos de árboles frutales y de adorno, un tomo, 
por el mismo autor. 

— de Arboles forestales, un tomo, por el mismo. 
— de Sericicultura, un tomo, con grabados, por don 

* J o s é Galante, Inspector, Jefe de Telégrafos. 
— de Aguas y Riegos, un t . ° , por don Rafael Laguna. 
— de Agronomía,xm tomo, con grabados, por D . Luis 

Alvarez A l v í s t u r 
— de podas é ingertos de arbole* frutales y forestales, un 

tomo, por D . R a m ó n Jordana y Morera. 
— de la cria de jinimales domésticos, un tomo, por el 

mismo. 
De Conocimientos útiles. 

Manual de Física popular, un tomo, con grab-, por D . G u ­
mersindo V i c u ñ a , Ing. industrial y'Catedrático 

Manual de Mecánica aplicada. Los fluidos, un tomo, por 
D . T o m á s A r i ñ o . 

— de Entomología, tomos I y II , con grabados, por don 
Javier Hoceja y Rosillo, Ingeniero de Montes. 

— de Meteorología, un tomo, con grabados, por don 
Gumersindo V i c u ñ a . 

— de Astronomía popular, un tomo, con grab&dos,~por 
D . Alberto Bosch, Ingeniero. 

— de Derecho Administrativo popular, un tomo, por 
D . F . C a ñ a m a q u e . 

— de Química orgánica, un tomo, con grabados, por 
D . Gabriel de la Puerta, Catedrát ico . 

— de Mecánica popular, un tomo, con grabados, por 
D . T o m á s A r i ñ o , Catedrá t i co . 

— de Mineralogía, un tomo, con grab., por D . Juan 
J o s é Muñoz , Ingeniero de Montes y Catedrát ico . 

— de Extradiciones, un tomo, por D . Rafael G . San-
tistéban, Secretario de Legación. 

— de Electricidad popular, un tomo, con grabados, por 
D . J o s é Casas. 

— de Geología, con grabados, por D . Juan J . Muñoz. 
— de Derecho Mercantil, u n t . , por D . Eduardo Soler. 
— Geometría Popular, un tomo, con grabados, por 

D . A . Sánchez P é r e z . 
— de Telefonía, un tomo, con grabados, por D . J o s é 

Galante y Villaranda. 
El Ferro-carril, 2 tomos, p o r D . E u s e b i o Page, Ingeniero. 
La Estética en la naturaleza, en la ciencia y en el arte, un 

tomo, por D . Felipe Picatoste. 
Diccionario popular de la Lengua Castellana, 4 tomos, por 

el mismo. 
De Historia. 

Guadalete y Covadonga, páginas de la historia patria, un 
tomo, por D . Eusebio Mart ínez de Velasco. 

León y Castilla, un tomo, por el mismo autor. 
La Corona de Aragón, un tomo, por el mismo autor. 
Isabel la Católica, un tomo, por el mismo autor. 
El Cardenal Jiménez de Cisneros, un tomo, por el mismo. 
Comunidades, Germanias y Asonadas, un t., por el mismo. 
Tradiciones Españolas. Valencia y su provincia, tomo I, por 

don Juan B. Perales. 
— — Córdoba y su provincia, un t . ° , por 

D . Antonio Alcalde y Valladares. 
De R e l i g i ó n . 

Año cristiano, novísima versión del P . J . Croisset, Enero 
á Diciembre, por D . Antonio Bravo y Tudela . 

De L i t e r a t u r a . 
Las Frases Célebres, un tomo, por D . Felipe Picatoste. 
Novísimo Romancero español, tres tomos. 
El Libro de la familia, un tomo, formado por D . Teodoro 

Guerrero. 
Romancero ae Zamora, un tomo, formado por D . Cesáreo 

Fernandez Duro. 
Las Regiones Heladas, por D . J o s é Moreno Fuentes y don 

J o s é Castaño Pose, 
los Doce Alfonsos, por D . R a m ó n Garc ía Sánchez. 

Los tomos constan de unas 256 páginas si no tienen grabados, y sobre 240 si los llevan, en t a m a ñ o 8.° f r a n c é s , 
papel especial, higiénico para la vista, encuadernados en rús t i ca , con cubiertas al cromo. 

Precios: 4 rs. tomo por suscricion y © rs. los tomos sueltos en rústica. 
—• 6 » « „ y 8 ,, i . M en tela. 

I M P O R T A N T E . — A los Suscritores á laÉTseís^eccwnes de la BIBLIOTECA que están corrientes en 
sus pagos, se les sirve gratis la preciosa y útilísima REVISTA POPULAR DE CONOCIMIENTOS UTILES, 

única de su género en España, que tanta aceptación tiene, y publica la misma Empresa. 
Dirección y Administración, Calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid 

Est. Tip. de G. Estrada, Doctor Fourquet, 7. 

8 2 tomos pixolioadLos. 

B I B L I O T E C A 

ENCICLOPÉDICA P O P U L A R I L U S T R A D A 
ESCRITA POR 

NUESTRAS NOTABILIDADES CIENTÍFICAS, LITERARIAS, ARTISTICAS É INDUSTRIALES 
RECOMENDADA POR L A SOCIEDAD ECONÓMICA MATRITENSE 

y favorablemente informada por 
L A S A C A D E M I A S D E C I E N C I A S E X A C T A S , F Í S I C A S Y N A T U R A L E S 

D E L A H I S T O R I A . D E C I E N C I A S M O R A L E S Y P O L Í T I C A S 

Y E L C O N S E J O D E I N S T R U C C I O N P Ú B L I C A 

C A T Á L O G O DE LAS OBRAS PUBLICADAS 


